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La historia famosa de Hamlet se ha ofrecido al público a lo largo de cuatro siglos en diversas interpretaciones y transposici ones escénica, pero 

nuca se había utilizado la instrumentación artística del flamenco hasta que llegó JESÚS HERRERA. Es un bailaor y coreógrafo que ha demostrado, 

especialmente en las películas de Carlos Saura, el potencial del Flamenco para adquirir nuevos valores como un arte escénico.  (…) Jesús Herrera 

presentó por primera vez su versión flamenca, Hamlet - La Danza del Melancólico, en 2019 en San Sebastián. La audiencia rumana tuvo la 

oportunidad de disfrutar de la experiencia esta primavera en el Festival Internacional Shakespeare en Craiova, Rumania. En el  diálogo, intentamos 

aprender más de Jesús Herrera sobre su propio proceso de traducción de las narrativas clásicas a la expresión corporal y cómo valora la capacidad 

de reinventar un arte con fuertes raíces para que siga siendo relevante en el siglo XXI.  

Respecto al nombre de su compañía, Jesús Herrera Flamenco Ballet, el ballet se refiere a estructuras y reglas estrictas, mien tras que el 

flamenco sugiere más bien libertad de expresión. ¿Cómo os define este tándem? 

No hacemos ballet en el sentido clásico. Utilizamos la expresión «flamenco ballet» en el nombre del conjunto simplemente porque, al fin y al 

cabo, nuestras actuaciones se pueden comparar con un ballet interpretado por mucha gente, porque por lo demás normalmente combinamos danzas 

españolas –—la mayoría de las veces de inspiración flamenca— y teatro. 

En Hamlet, por ejemplo, utilizamos diferentes palos flamencos de las decenas que existen como la petenera, la bulería, las ta rantas, las seguiriyas, 

las soleás, etc. La razón por la que pude combinar la historia de Shakespeare con los bailes flamencos es que el príncipe Hamlet experimenta una 

serie de estados de ánimo, que de alguna manera también se encuentran en el flamenco, que pueden expresar perfectamente emoci ones y 

sentimientos como la melancolía, la tristeza, la alegría, el amor, la venganza o la ira. 

Por ejemplo, Hamlet pierde a su padre, una persona muy querida para él, y para definirlo en esos momentos, entre todos esos p alos recurrí al 

taranto. 

La historia del taranto en el arte flamenco está relacionada con los trabajadores que bajaban a las minas [el estilo nació musicalmente en la zona 

minera de Almería, formando parte del grupo de los cantes de minas y, como baile, fue creado por Carmen Amaya en 1940 —nota del editor], 

muchos de los cuales nunca regresaron. Por ello, la música tiene cierta tristeza y melancolía, lo que me pareció perfecto para que nuestro personaje 

expresara la pérdida de un ser humano. 

Pero, ¿por qué Hamlet? ¿Qué le atrajo de esta historia que le llevó a interpretarla a través del baile?  

Cuando me propusieron hacer un estreno en el teatro Victoria Eugenia en San Sebastián, obviamente me puse a investigar, a buscar una historia 

que me encajara.  Ya conocía Hamlet, desde luego, pero nunca había abordado la obra desde esa perspectiva, y al leerla de nuevo, me llamó la 

atención que el personaje del príncipe y, de hecho, todo lo que ocurre en la obra, se presta extraordinariamente bien a un espectáculo híbrido de 

flamenco: baile, teatro y música, que no es sólo flamenco, porque también hay una parte cantada por un coro de ópera, dirigido por José Enrique 



de la Vega, nuestro director musical. Sin embargo, más allá de eso, me impresionó mucho el personaje porque, personalmente, e staba 

experimentando una época en la que había algunas similitudes con lo que sentía Hamlet. 

Al cambiar la forma de expresión, inevitablemente cuenta la historia de Hamlet de una manera diferente a como la escribió Shakespeare. 

¿Cuáles fueron las etapas en el desarrollo creativo de la representación? 

Como era natural, primero trabajé en el texto dramático, en base al cual escribí el libreto, y luego dividí la letra en lo que canta el coro de la ópera 

y lo que canta el solista vocal. 

Todas forman parte de la obra Hamlet, pero obviamente cambié algunas palabras para adaptarlas a la creación musical. En cuanto a la música, en 

el proceso, después de llegar a un acuerdo con el director musical, el encargado de la parte orquestal y coral [durante el Festival Shakespeare, el 

Coro de la Ópera Rumana de Craiova actuó en el espectáculo —nota del editor], me reúno con el guitarrista que actuará en el escenario para 

enfatizar la música flamenca. 

A partir de ahí, tengo que desarrollar el proyecto de todo el espectáculo, empezando por el movimiento escénico y la coreografía. 

Esta fase me puede llevar mucho tiempo, porque una idea o una decisión que hoy me parece buena puede resultar al día siguiente inviable o menos 

inspirada que otra que me viene a la mente sobre la marcha, sobre todo cuando estamos hablando de preparar toda la puesta en escena, incluido el 

decorado y la iluminación. 

Un aspecto importante de Hamlet es que he optado por no contar la historia cronológicamente, sino en varios actos separados.  

En los cinco actos, me baso principalmente en la relación de Hamlet con sus íntimos, con su padre, la reina madre y Ofelia, pero también consigo 

mismo, queriendo subrayar con matices su consumo emocional interior... Así que no quería que fuera una obra cronológica, como dicta el texto 

original. 

Me interesaba menos mostrar una sucesión de momentos, como hace la obra, que mostrar una sucesión de estados que definen, en su conjunto, la 

personalidad de Hamlet.  
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